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EL  VIREY.  DE  LIMA 

A  LOS  HABITANTES  DEL  PERÚ. 


A  penas  había  llamado  vuestra  atención  en  mi  Proclama 
de  14  de!  presente,  para  preveniros  contra  la  intriga, 
seducción  y  engaño  de  !os  insurgentes  de  Buenos  Ayres  , 
y  comunica doós  W  negra  traición  con  que  los  Cordobeses 
pusierdn  en  las  manos  de  aquellos  al  benemérito  oeneral 
Don  Santiago  Liniers  ,  quando  un  suceso  posterior  me 
obliga  á  descubriros  el  alto  grado  á  que  llega  la  malig- 
nidad ,  y  el  ardid  infame  de  esos  hombres  ,  cuya  am- 
bición ha  logrado  subyugar  con  la  fuerza  que  la  necesi- 
dad habia  puesto  á  su  arbitrio ,  al  honíado  vecindario 
de  la  Capital  del  Rio  de  la  Plata. 

En  lapnoche  del  1 5  se  recibieron  cartas  de  Chile 
y  Buenos-Ayres  ^  por  la  fragata  Jurora  procedente  de 
Valparaíso,  y  entre  esta  cofrespondeneía  fueron  dirigidos, 
baxo  de  simples  cubiertas  c<)n  la  estampilla  de  la  Admii- 
nistracióti*  de  «correos  dé  Buenos^ Ayres  ,  á  muchas  per- 
sonas de  éste  vecindario ,  exemplares  de  un  impreso  faU 
sámente  atribuido  á  Don  Luis  de  Onis ,  Ministro  Pleni-í 
potenciarlo  de  nuestro  gobierno  en  la  república  de  los  Es- 
tados Unidos  dé  América,  cuyos  autores  no  son  otros  qué 
íés^lnsurgentes  Saavédra  y  demás  facciosos  de  su  Junta, 
como  lo    vais  á    ver  demostrado  á  la   evidencia. 

El  diabólico  objeto  de  este  papel,  que  los  malva- 
dos hatl  pretendido  autorizar  poniendo  á  su  frente  el 
nombre  respetable  de  un  Ministro  público  de  la  nación, 
rio  eV 'btró  qiié  el  dé- introducir  el  espíritu  de  revolución 
en  toda  ia  Amerita  del  Sur  ,  baxo  él  disfraz  de  instruir 
á  sus  habitantes  de  las  pérfidas  tramas  con  que  el  mayor 
monstruo  conocido  hasta  ahora  entre  los  hombres ,  pro- 
cura precipitarlos  en  el  abismo  de  desgracias  que  sufren 
nuestros  hermanos  de  la  metrópoH ,  por  medio  de  los 
emisarios^  6.  ¿dmisionados  qué   há   enviado  ^  éste  fin,  ase ' 
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gurando  que/  viven .  entré  nosotros ,  y  que  uno  \  da'  ellos  > 
acaso  el  principal,  es  el  general  Don  .  Santiago  Liniers , 
concluyendo  con  la  maligna  icka  de  infundir  una  general 
desconfíanz'a  x:onM-a  el  Gobierno  de  Regencia  ,  sobre  las  par- 
ticulares instrucciones  del  plenipotenciario  Don  Luis  de 
Qnis^  contraías  qualeS' dicen- los  malvados  le  obligan  á 
hablar  losrscntimientps  ,de  su  baena  fé,  los  dé  la  justicia, 
y   los  xle  la  rectitud  de  su  intención. 

„  Quando  los  hombres  caen  en  la  desgradá  de  alu- 
cinarse hasia  el  alto  grado  en  que  lo  están  los  insurgen- 
íes  de  la  Junta  Je  Buenos-Ayres ,  no  hay  grosería  ,  por 
.abultada  que  sea,,  que  se  dexe  descubrir  á  sus  oiós  ;  y 
así  no  es  de  admirar  que  sean  tantas  las  que  se  han  es- 
capado á  su  acalorada  inquietud  en  la  ficción  de  la  insi- 
nuada  proclama  atribuida  al    Señor  ^Onis.  i  Que  injusticia  1 

\  Que    maldad  I  i  '    ^  ^;        , 

^r.  Si  ^ste  Ministro  excitado  de  su  conciencia  deÜn* 
qu'©nte  que  ,le  suppnen  los  facciosos ,  /altando  ala  buena 
fé  d&  sus  pqderes,  se  hubiese  propuesto  alucinar  á  los  pue- 
blos de  América  del  .modo  con  qu^  se^  le  .  ultraja  ¿  sf 
contentaria  con  dirigir  únicamente:  a,. Buenos- Ayres  sus 
avisos  olvidándose  de  todas  las  demás  capitales  y  pobla- 
ciones' de  nuestro  suelo  ?  i  Será  creible  que  para  comunicar 
noticias,  tan  interesantes,  se  entendiese  solo  con  quatrp 
revoltosos,  encubriéndolas  ,á  los  Xefes.  y  Gobernadores 
de  este  Reyno  y  los  de  la  Améripa  septentrional,  con  quie- 
res es  mas  fácil  y  pronta  su  comunicación ,,  po5  la  lo- 
calidad de  sus  establecimientos  ?  Y., §i  .esto  es.  así ,  como 
rp  puede,  negarlo  , el  que  posea  la  menor  ilustración,  i  co- 
mo-es  ,  ,que  Buenos-Ayres  y  solo  de  aquella  capital  se  nos 
comunica  , el  citado  impreso?  ¿Habrá  hotirhre  jalguno  ea 
quien  .se.  encuentren  priiicipios  de  racionalidad  v  que  pue- 
da persuadirse  que  un  ministro  público.^,  eíi,, quien  el  go- 
bierno de  la  nación  deposita  sus.  confianzas,  que  le  fran- 
quea instrucciones  para  desempeñarlas,  y  que  ha  dado 
tantas  pruebas  de  la  vigilancia  con  que  sabe  cumplirlas, 
sea   él  quien   tenga   la  osadíei   de  hacerse    sospechoso    d©; 


-f 


traición,   y  la  5^ebí1iciacl  de' aeniiñ<íiarsé'éííi#mb^'a  ^ 
del  mundo,    de  Cjue    obra   ccMitra   los    sentirnienfos  y   pre- 
venciones de    un   gobierno   que  se   está  sacrificando  por  sal- 
var la    patria  ,  y  confundir   á    sus  enemigos  ?  Son  estas  unáis 
contradicciones   que  solo  caben   en    la  acalorada     imagina- 
Gion  de   hombres   á  quienes  la    codicia ,    la     ambición    de 
mandar,   y    el   deseo    de  mejorar  una   fortuna    miserable, 
precipita  á   las  mas   arriesgadas    empresas. 
.  4-.  J;,  Habitantes  del  Perú,   si  todavía    dudáis   de  que  el 
impreso   atribuido,  á  Don   Luis    de,  Onis ,    es  obra   fragua- 
da, por   la   malignidad    de  los  insurgentes  de  Buenos-Ayres, 
sabed  que  yo  mismo    en   varias    ocasiones  ,    especialmente 
en   el   penúltimo    correo  de    Valles,  he   recibido  de    aquel 
Plenipotenciario  los   avisos   mas    importantes    y   circunstan- 
ciados,   en   orden   á  los   designios  de    Bonaparte    respecto 
de  las    Ame  ricas.   Que   no  solo   me    ha     dirigido  copia  do 
3as   instrucciones  que  ha  dado  á  sus  emisarios,  sino  tani- 
bien    una   lista   en  que  se  expresan    los   nombres   de    las 
personas  de.,  quienes  se  ha    valido    y  pretende  valer  pari 
sus  malvados    designios.   Que  entre  ellas ,  lejos    de    estar 
comprehendido   ^l  general   Liniers  ,  sus  acciones  le  ponen 
á    cubierto  de    la    maquinación   con     que    la    ofenden   los 
disfrazados  enemigos  del  Rey  ,   y  que    tengo    tomadas   las 
mas  activas  y  oportunas  providencias  ,  para    sorprehender    á 
qualquiera   de    estos    emisarios  ,    que   tenga    el    arrojo  de 
introducirse  en  nuestro  territorio. 

No  os  dexeis  alucinar  por  el  simple  y  débil  ar- 
gumento ,  que.|||^^v^z^.^  alguno  os  pueda  formar  con  la 
clase  del  pape]  extrangero  ,  y  el  carácter  de  la  letra  del 
impreso  atribuido  á  Don  Luis  de  Onis  :  aquel  abunda  eti 
todas  partes,  y  principalmente  en  Buenos-Ayres,  donde 
acaso  hay  mas  copia  de  él  que  de  el  español,  y  esta  es 
de  la  imprenta  que  por  quatro  mil  pesos  compró  el  Ca- 
bildo de  Buenos-Ayres  al  general  Whiteloc  ,  quando 
evacuó  la  plaza  de  Montevideo,  lo  qual  es  demasiado 
notorio;  y  si  queréis  una  prueba  de  esta  verdad,  exa- 
minad las   gazetas   que   dicho  general  y   su   antecesor  At- 
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mutl  publicaron  con   título    cíe    Estrella  del  sur  ,  miéntns.  . 
fueron    dueños   de    aquella    plaza  ,    y  quedareii  también    ea. 
Cita  parte  convt'ncidos. 

Los  mismos,  insurgentes  de  Buenos- Ay res  no  han 
podido  menos ,  á  pesar  de  su  impudencia  ,  que  ruborizarse  , 
dé  la  infamia  y  grosetos  ultrages  coa  que  han  tratado 
al  general  jtfeers  aquellos  á  quienes  por  una  nimia  ,  y 
tal  vez  indiscreta  generosidad  sacó  del  estado  obscuro  en 
^ue  v^vian 'confundidos  ;  y  para  dar  algún  aparente  colo- 
^rido  de  ra^on  á  su  iniqüo  procedimiento  fraguaron  en  é 
taller  de  sLÍ5nalígrtidad  la  maquinación  de  hacerlo  paré* 
cer  en  boca  de  un  Ministro  plenipotenciario  de  nuestro 
gobierno,  Como  un  emisario  astuto  del  Emperador  de  los 
franceses  ,  por  lo  qual  sin  duda  dexáron  sin  |echa  el  fin" 
gido  impreso  ,  poniéndole  solóla  del  año. 

Americanos   Españoles  :  ya   veis  ésf^s    4en'»ostracio* 
lies  de  la  perfidia  ,y  artificios  conque  pre^efiddq  engañaren 
los  insurgentes  de  la  Capital  del  Rio    de^   la  aflata,    fia 
los  escuchéis  ,  ^üenlad  Gon  desprecio  los  papeles  en  que  tan 
torpenietite  Vierten  la    ponzoña  de  la   intención   que   loi 
aftíma  :  ya   destierran  á  los  honrados    vecinos  de  aquella 
tápitaV,   y   s^e  haceti   dueños  de   sus  caudales,  ya  han  he- 
¿ho  desaparecer  la  fe  pública  abriendo   general  é  indistin-^ 
lamente  todas   las   correspondencias   que    llegan    á  aquelU 
Administración    de   correos  ,   y  ya  han  prohibido    al .  Pre^ 
lado  de   aquella    Diócesis  "el   exerclcio  libre   de    su    apos- 
íólico  ministerio.   Si  queréis  nO  ser    envueltos  en  la  mis- 
tliá  desgraciada  anarquía,  tengo    por   demás   el  encarga^ 
ro^' que  coríserveis    vuestro  honor  ileso ,.  y  que    no   man^ 
cheis    vuestra  fidelidad    para  con  el  mejor  y    mas.  desgra- 
ciado dé   los   Reyes:  tened    presentes  los   avisos    que    os 
ha  dado  un    Virey  que  os   ama   en  su   coraron  ,  y    nO  es»^ 
Cüsáíá  diligencia ,  fatiga ,  ni   riesgo  por   consultar  ,    y  ase- 
guraros en    vuestra  quietud  y  felicidad.  Lima  y    Septiem* 
bre  21  de   í8io. 
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'  L  CONJ  s„depe„de„c¡a.  Vuestra  fdicidad  .   .«estro  sosiego    v  , 
««servacon     tan  ondosa  comisión  conelanxiiio  devuestr..     ■ 
..n.  de  .  coL„ia    v  .  patria  o.  rinde  ei  tr.„to  7     J^  J'  í: 
Españoles  genUea  iJcouservacion  de  este  fértil  r„  •     ■ 
de  Fernanda „„,......    „  '""  '"""""'   "'  ^1  don.inio 
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»«e«e..íoserev.estro  caudillo.. ,nan,i< 


compaaero  y  ?1  mande  de  rrnn«         -   ,  a^í^igo,  un 

i'  y       maiQ<  de  tropas  españolas  haciendo  Ja  suerra  no.-  .in     • 

continuos  .iLstros  r.anos  de  la  Met.opoli  ,.  J  i:!  ^ rZ 
su  .n.enc..,e,pie.a  ecojer  los  laureles  de,  triunfo.  Ucons.anl  d. ^ 
valerosos  lujoadotnacL  de  las  mismas  virtudes    „  .  >   •. 

sentimientos  Hoaiacital  en  un  cr^tl  '    '  """^  '"  ""'™' 

r        «^"  ua  ci.irjiíJo  de  horrores-  que  J'ora  ^n  ].«„ 

do  vecindarioes  ,  ,  , Leu, cria  de  la  pcsMad   Pero  T  ,  "" 

.as  necesitan  < .  El  atr  tismo  ,¡„  ''"f '"^^'"  P"»  '«  S'=ndes  eu,pre- 

fnera  en  el  di  re.r  I      f  ^""°'''"' ="™^'""^ ''"'™''"-  CQ- 

dependencia  L e     Í  .f  ^        '"^.  ^™""  ''  '"""  =»"  ''^  '^  '"- 

gente  que  la  bondarlli  r«r,^       •        ,  '^ 

L  extiende  irdÍ  "        """"  «•-''-«-■y  i»  Nación, 

que  exttendeor^de  „  g,at,t„d  un  monumento  .terno  a  b  «.eraoria  di 
vuestras  virtí    11  «icmoria  de 
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